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Resumen 
 
A partir de la información etnográfica, ambiental e iconográfica, vinculada al “caracol 
terrestre” Scutalus spp., se aborda el contexto ritual de carácter funerario al cual se 
asocian las representaciones de este molusco en la cerámica mochica: tanto las 
escenas de recolección, de combate y del sacrificio de la montaña, como los diseños 
de caracoles, animales híbridos, entre otros. Las representaciones de caracoles 
pueden ser ubicadas en los solsticios de verano e invierno, así como -
excepcionalente- cuando ocurre El Niño/Oscilación del Sur. El molusco puede ser 
considerado como metáfora del agua y de regeneración, y su morfología desarrolla 
el símbolo del espiral en tres dimensiones, replicado en modelos arquitectónicos 
con rampa en espiral, así como en el caso excepcional de un pozo ceremonial 
mochica.      
 
Palabras claves: caracol terrestre, El Niño/Oscilación del Sur, iconografía, Mochica, agua, lomas     
 

 
Abstract 

 
Based on ethnographic, environmental and iconographic information, linked to the 
“land snail” Scutalus spp., the ritual context of a funerary nature is addressed, to 
which the representations of this molusk in Mochica ceramics are associated: both 
the colecction scenes, combat and mountain sacrifice, as the designs of snails, 
hybrid animals, among others. Representations of snails can be located on the 
summer and winter solstices, as well as -exceptionally- when El Niño/Southern 
Oscillation occurs. The mollusk can be considered a metaphor for water and 
regeneration, and its morphology develops the symbol of the spiral in three 
dimensions, replicated in architectural models with a spiral ramp, as well as in the 
exceptional case of a Mochica ceremonial well. 
 
Key words: Land snail, El Niño/Southern Oscillation, iconography, Mochica, water, fog vegetation. 
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Introducción 
 

El “caracol terrestre” Scutalus spp. (Figs. 1, 2) es un gasterópodo de la familia 
Bulimulidae, que se distribuye en la vertiente occidental de la Cordillera de los Andes 
(Ramírez et al, 2009); en particular en los departamentos de Lima, Ancash, La 
Libertad y Cajamarca, en altitudes que varían de 50 a 1850 (-2700) msnm (Breure, 
1979: 83). Usualmente vive en los cerros, adherido a las rocas y a ciertos vegetales, 
y se multiplica en los períodos de mayor humedad, en condiciones normales.  
 
Los restos de Scutalus spp. se presentan desde épocas muy tempranas en sitios 
paijanenses (ca. 13.000 a.P.) (Chauchat et al, 1998; Gálvez, 1992), en tanto su 
representación adquiere gran notoriedad en la iconografía de la cerámica funeraria 
mochica (de Bock, 1988, 2000, 2012; Donnan, 1985; Giersz y Przadka-Giersz, 2008; 
Golte, 1985; Hocquenghem, 1987; Jia, 2019; Jiménez, 1985; Kutscher 1977; Larco, 
1966, 2000; Lau, 2022; Quilter, 2010; Uceda et al, 2016; Wiersema, 2012, 2016; 
Zevallos, 1985), lo cual significa que los caracoles terrestres poseen un simbolismo 
importante en el contexto mortuorio. También la iconografía representa la 
recolección de estos moluscos, tanto en forma manual como utilizando un palo 
(Donnan, 1985; Golte, 1985; Hocquenghem, 1987; Kutscher, 1977; Larco, 1966). 
En estos casos, no se trata de una documentación de la vida cotidiana, sino de una 
actividad relacionada con un aspecto del ritual funerario. 
 
Por otra parte, en la actualidad la información etnográfica (Gálvez et al, 1993) ha 
permitido registrar la abundante presencia de caracoles en tres situaciones que 
tienen en común la presencia de agua: el reverdecimiento de las lomas en invierno, 
las lluvias estacionales del verano y El Niño/Oscilación del Sur (ENOS).  
 
En este artículo procuramos interpretar el contexto ritual y el significado simbólico 
de los caracoles comestibles así como su característica caparazón en espiral. En 
este propósito, nos apoyaremos en la información ambiental, etnográfica y en las 
representaciones de la iconografía mochica donde aparecen caracoles terrestres.  
 
El caracol y el agua 

 
La mayor abundancia de caracol terrestre se presenta en tres escenarios, en los 
cuales se reproduce y está activo: invierno (lomas), verano (lluvias estacionales) y 
la ocurrencia de ENOS. La recolección manual de estos moluscos consiste en 
presionar el apex de abajo hacia arriba, con el dedo pulgar, para despegarlos y  
 
luego depositarlos en una bolsa o alforja (Gálvez et al, 1993).  La recolección con 
palo se realiza cuando los caracoles estan fuera del alcance del recolector. 
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Figura 1. “caracol terrestre” Scutalus spp. 
 

 
Figura 2. Botella mochica (Fase I) que representa un caracol terrestre. 
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El reverdecimiento de las lomas en invierno 
 
De acuerdo con el dato etnográfico (Gálvez, 1993) (Fig. 3), se tiene los siguientes 
casos:   
a. Las lomas del cerro Campana (valles de Moche y Chicama) (Fig. 4); hacia 

donde iba un recolector de Santiago de Cao, entre enero y marzo, y entre abril 
y mayo de 1931. 

b. Las lomas del cerro Ochiputur y las inmediaciones del cerro Grande o cerro La 
Mina, en especial el sector “El Alfalfarillo” (valle de Moche); donde antaño los 
recolectores de la villa de Moche realizaban su faena entre abril y diciembre y, 
con mayor énfasis, entre junio y julio, cuando la vegetación lomal era abundante 
(Gálvez et al, 1993). 

c.  Cerros Las Lomas (valle de Virú), que eran visitados por los recolectores de Virú 
en la época invernal.  

 

 
 
Figura 3. Zonas de recolección de caracol terrestre en los valles de Jequetepeque, Chicama, Moche 
y Virú, de acuerdo con el dato etnográfico.   
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Figura 4. Vegetación lomal en el cerro Campana, valles de Moche y Chicama. 
 
Las lluvias estacionales del verano 
 
Conforme a la información etnográfica (Gálvez et al, 1993) (Fig. 3) se tiene a varios 
lugares:  
 
a. La quebrada Chausís, a unos 4 km de distancia de la localidad de Yonán (valle 

medio del Jequetepeque), donde se realizaba la recolección manual de caracol 
terrestre en el verano, por encima de los 500 msnm. Ahí, una densa vegetación 
incluía al “hualtaco” Loxopterigium huasango y el “gigantón” Neoraimondia 
arequipensis, a los cuales se adherían las colonias de caracoles (Fig. 5). 

b.  A más de 10 km al noreste de la localidad de Virú (valle de Virú), y hasta en 
lugares con altitudes cercanas a los 3000 msnm, donde las precipitaciones 
pluviales favorecían la abundancia de estos moluscos aparejada al incremento 
de la flora. En estos sitios se recolectaba el caracol terrestre a mano.  
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El Niño/Oscilación del Sur (ENOS)  
Según el dato etnográfico (Gálvez et al, 1993) (Fig. 3), se tiene la mención a tres 
lugares de recolección:   
a. El cerro El Sapo, a 2 km al noreste de la antigua hacienda Facalá (valle de 

Chicama), de donde provenían los caracoles terrestres que se consumían en 
esa localidad en 1925 -año en el que ocurrió ENOS- los cuales fueron 
recolectados manualmente en el verano, aunque también en otras épocas de 
ese año. 

b. Las lomas del cerro Cabezón (valle de Moche) (Fig. 6), en donde al ocurrir 
ENOS de 1982-1983 se registró la presencia de hasta 100 caracoles por 
decímetro cuadrado (Eloy López, comunicación personal, enero de 1988). 

c. Las lomas del cerro Cabras (valle de Moche), sitio de recolección manual de 
caracoles terrestres para fines alimenticios, cuando ocurrió ENOS de 1925 
(Alfredo Gómez, comunicación personal, febrero de 1988).  

 

 
 

Figura 5. Recolección de caracoles terrestres en la quebrada Chausís, valle de Jequetepeque. 
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Figura 6. Vegetación lomal en el cerro Cabezón, valle de Moche. 
 
 
Además de los datos anteriores, también existe información acerca de la recolección 
de caracol terrestre en invierno, en el valle de Moche (Gillin, 1947: 26) y de la 
presencia de este molusco en las cercanías de la localidad de Laredo, donde los 
lugareños ya no lo utilizaban pese a ser comestibles (Pozorski, 1976: 216, 217). 
Además hay versiones de su aparición en la primavera, y de que su recolección y 
consumo sería una costumbre antigua en la costa norte (Kutscher, 1977: 19). 
También se cuenta con referencias a la recolección de caracol terrestre cuando 
reverdecían las lomas, a partir de mayo y junio, en varios cerros del valle de Moche 
(Jiménez, 1985: 33); y, finalmente sobre la recolección de estos moluscos en las 
lomas de  Virú con mención a su venta en el mercado de esa localidad (Netherly, 
1977: 72).   
 
La información etnográfica antes mencionada cuestiona la vinculación de escenas, 
denominadas “el ̔ combate’ de la estación seca” y “el ̔ sacrificio’ de la estación seca”, 
solo con las formaciones lomales (invierno) (Hocquenghem, 1987: 179, 183; figs. 
178, 186; Golte, 1985: 357). Es más, la flora representada en estas escenas, v. g. 
la “achupalla” Tillandsia sp. es común a otras zonas de vida (Mostacero et al, 2007: 
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156-160) donde también aparece Scutalus, y que se asocian a las lluvias del verano 
y, excepcionalmente, a ENOS. 
 
El caracol y las evidencias arqueológicas 
 
Las más tempranas evidencias arqueológicas de Scutalus spp. corresponden al 
Paijanense (ca. 13.000 a.P.) (Chauchat et al, 1998; Gálvez, 1992) y también se le 
ha identificado en el registro de épocas posteriores, desde el Precerámico Final (ca. 
2.500 a.C.) hasta el Horizonte Tardío (ca 1.470/75 d.C.) (Pozorski, 1976: tablas 5, 
7, 8, 9, 11, 13, 14, 16, 18, 20, 22, 24, 26, 28, 30, 32, 34, 36, 38, 40, 48, 50, 52, 54; 
Vásquez y Rosales, 2008: p. 72; 2012: 293, 298, 299 300; 2016: 264, 267, 268, 269, 
270).  
 
A ello se suma su representación en la cerámica mochica (de Bock, 1988: fig. 120; 
2000: fig. 27; Donnan, 1985: 53, 66, 67; Giersz y Przadka-Giersz, 2008: fig. 1; Golte, 
1985:  357, fig. 2; Hocquenghem, 1987: figs. 178, 181, 186; Jia, 2019: fig. 70; 
Jiménez, 1985: 24; Kutscher, 1977: fig. 19; Larco, 1966: fig. 14; 2000: fig. 409; Lau, 
2022: fig. 2.22; Quilter, 2010: 15; Uceda et al, 2016: 152; Wiersema, 2012; 2016: 
71, fig. 76; Zevallos, 1985: 112, 165).  
 
En base al dato etnográfico, podemos inferir que las escenas de recolección de 
caracoles terrestres en la iconografía mochica (Larco, 1966: fig. 14; Golte, 1985: 
357, fig. 2; Donnan, 1985: 53, 66, 67; Kutscher, 1977: fig. 19), tuvieron como hecho 
común la presencia de agua (neblina, en el caso de las lomas; lluvias de verano en 
el valle medio, o lluvias torrenciales generadas por ENOS).  
 
Adicionalmente, en la iconografía mochica la recolección de caracoles terrestres es 
realizada por personajes de distintas clases sociales (Donnan, 1985: 53, 66, 67), 
como es el caso de: sacerdotes/guerreros, sacerdotes, pescadores/cazadores de 
lobos marinos1. Corresponde subrayar que todo ello no es una actividad cotidiana, 
como tampoco lo son todo un conjunto de diversas actividades “no seculares” 
mochicas (Donnan, 1985: 80, 82, 84, 86, 88, 90).  
 
En una escena (Fig. 7), aparecen sacerdotes de rangos diferentes que, provistos de 
una bolsa, recolectan caracoles terrestres con un palo y con la mano, en un paisaje 
donde se advierte un zorro y flora característica del Piso Altitudinal Inferior de 
vegetación (Mostacero et al, 2007: 144-146), como arbustos (¿“palo verde” 
Cercidium praecox?), “achupalla” Tillandsia sp., y “gigantón” Neoraimondia 

 
1 En Hocquenghem (1987, figs. 120 y 121), los cazadores de lobos marinos también llevan un tocado simple, 
rematado en dos apéndices en la parte delantera, como el que usan los pescadores. 
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arequipensis. Todos los caracoles están en actividad porque muestran sus 
tentáculos oculares, como indicador de un ambiente húmedo.  En cuanto al zorro, 
es importante indicar que “…cumple, simultáneamente, la función de medidador 
entre el mundo de arriba y el mundo de abajo” (Espino, 2014: pp. 32), y “… es un 
zooindicador de lo que puede ocurrir en el año en términos de produccción” (Op. 
Cit.: 24); acerca del cual nos ocuparemos más adelante. 
 

 
 
Figura 7. Escena de recolección de caracoles terrestres por sacerdotes (dibujo de Donna 
McClelland. Moche Archive, Dumbarton Oaks, Trustees for Harvard University, Washington, D.C.). 
 
También, pescadores de diferentes clases sociales, caracterizados por su 
vestimenta a rayas y un bulto amarrado a la cintura, coinciden en una escena de 
recolección de caracoles terrestres utilizando un palo (Fig. 8). En ésta se advierte 
que los caracoles muestran sus tentáculos oculares, y en el paisaje se advierte la 
“tuna silvestre” Opuntia sp. y el “gigantón” Neoraimondia arequipensis, típicos del 
Piso Altitudinal Inferior de vegetación (Espino, 2014: 144-146), 
 
De otro lado, el encuentro entre distintas clases sociales es evidente en una escena 
donde convergen pescadores y sacerdotes/guerreros que se distinguen por su 
vestimenta con el motivo de doble escalera (Fig. 9), vinculado con las montañas, y 
que es similar al que aparece en la indumentaria del Dios de la Montaña (de Bock, 
2012: figs. 91, 92, 96, 97, 98, 106, 107, 108) y de los guerreros de alto rango (de 
Bock, 2012: figs. 44a, 44b, 44c). Todos los personajes usan un palo para recolectar 
los caracoles terrestres que muestran sus tentáculos oculares. En el paisaje 
aparecen el “gigantón” Neoraimondia arequipensis y “cola de zorro” Haageocereus 
sp.  
 
En términos generales, todas estas escenas son realizadas en épocas de mayor 
humedad, que es cuando abundan y se reproducen los caracoles terrestres. Por 
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otra parte, destacamos que el caracol suele ocultarse en el día, para lo cual busca 
un lugar bajo sombra para adherirse a fin de evitar la luz directa del sol.  
 
En nuestra opinión, la conducta del caracol terrestre lo convierte en un símbolo de 
regeneración, por cuanto alterna la salida de su caparazón (“vida”), con su 
ocultamiento (“muerte”) cada vez que cesan las condiciones de mayor humedad. 
También tiene un poderoso vínculo con el agua (neblina, lluvia), dado que lo 
“captura” y lo contiene; por tanto, es símbolo de agua. Además, es probable que su 
recolección en invierno (lomas) y en verano (lluvias) haya tenido connotaciones 
diferentes en cada caso; y otras cuando acontecía ENOS. 
  

 
 
Figura 8. Recolección de caracoles terrestres por pescadores de diferente rango (dibujo de Donna 
McClelland. Moche Archive, Dumbarton Oaks, Trustees for Harvard University, Washington, D.C.). 
 

 
 
Figura 9. Escena de recolección de caracoles terrestres por pescadores y sacerdotes/guerreros 
(dibujo de Donna McClelland. Moche Archive, Dumbarton Oaks, Trustees for Harvard University, 
Washington, D.C.). 
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Es posible que su recolección tuviera como fin el apropiamiento simbólico del agua 
representada por el caracol y el control del ciclo del agua; y tal vez su dedicación en 
comidas rituales. De otro lado, su representación en la iconografía de la cerámica 
que acompañaba a los muertos, debió tener como motivación simbólica la 
regeneración y la intercesión del difunto para propiciar la venida del agua y controlar 
los eventos pluviales.   
 
El espiral y el caracol terrestre 
 
El espiral en la iconografía  
El espiral forma parte del símbolo de “la escalera y la ola” que es considerado 
“…como una representación abstracta de una montaña (el triángulo escalonado) y 
un río (la ola) corriendo por su ladera” (de Bock, 2003: 312-313); asimismo, “…su 
simbolismo expresó el ciclo anual de regeneración en la naturaleza, documentado 
por la relación con montañas, ríos, sangre y por último con el solsticio de diciembre” 
(de Bock, 2003: 321); y ha sido representado por los mochicas en la pintura mural 
(Mujica, 2007: 14, 125, 128, 208; Uceda et al, 2016: 186, 187) (Fig. 10), en la 
cerámica (de Bock, 1988: figs. 182, 214, 215, 216, 217, 218; 2000: figs. 1, 41; 2012: 
p. 143, fig. 61c; Heck, 2015: fig. 69; Hocquenghem, 1987: figs. 28, 69, 189,190; 
Lavalle, 1985: 128; Mujica, 2007: 18, 204; Ubbelohde-Doering, 1983: lám. 24: 2, 3; 
Uceda et al, 2016: 175) (Fig. 11); en mate pirograbado (Vergara, 2015: lám. 8), en 
ornamentos metálicos (Lavalle, 1985:   217; Pillsbury et al, 2017: fig. 24) y en tejidos  
(Lavalle, 1985: 238, 239).  
 

 
 
Figura 10. Símbolo de la escalera y la ola en un recinto esquinero temprano de la Huaca Cao Viejo, 
El Brujo, valle de Chicama. 
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Figura 11. Símbolo de la escalera y la ola en la base de una botella mochica (fase II). 
 
 
 
Además, en la cerámica Lambayeque (Jia, 2019: fig. 104), así como en el arte 
plumario (King, 2012: figs. 30, 32), en mate pirograbado (Vergara, 2015: láms. 24, 
31) y arquitectura de la misma época, v. gr. un ambiente arquitectónico ubicado al 
sur de la Huaca Chornancap, cuya planta replica “la escalera y la ola” (Wester,  
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2016: figs. 63, 66, 67, 82, 83; 2018: figs. 63, 64, 65, 66; Gálvez, 2017). Y, en la 
época Chimú, en los muros de templetes del conjunto Nik An (antes Tschudi) en 
Chan Chan (Gálvez y Runcio, 2010: figs. 11, 14) así como en mates pirograbados 
(Vergara, 2015: láms. 34, 73).  
 
Corresponde subrayar la asociación de las montañas con la fertilidad, la lluvia y la 
idea de contenedores de agua; así como su condición de entidades dominantes de 
las fuerzas naturales (Topic, 1992: 41-42, 93; Vitry, 2007: 70). Además, a fines del 
siglo XVI, Albornoz (citado en Reinhard, 1987, p. 31) destacaba entre las huacas 
principales a las montañas ubicadas entre el sur del Perú y la parte central del 
Ecuador. Deidades como el Coropuna (sur), Pariacaca (oeste)2, Ausangate 
(suroeste)3 y Catequil (norte)4, controlaban los fenómenos meteorológicos 
(Reinhard, 1987). De la misma manera, la adoración y/o entrega de ofrendas a las 
montañas en el poblado de Socaire (Chile), al Illimani (Bolivia) y al antes 
mencionado Ausangate (Cusco), se basa en la creencia de que estas pueden enviar 
agua para las siembras y el ganado (Reinhard, 1992: 91-92, 95).5 Es decir, la 
montaña y el agua son mutuamente complementarios. 
 
El espiral, entendido como “… un motivo abstracto de las montañas y los ríos” (de 
Bock, 2003: 313), ha sido representado como indicador de humedad en la nariz de 
animales como el jaguar, en el caparazón de los caracoles terrestres, y en el cuello 
de la garza (de Bock, 2012: 143; figs. 61d, 61e, 61f). Es también un símbolo 
recurrente en los sitios rupestres (Gálvez et al, 2012; fig. 5) (Fig. 12), así como en 
otros objetos de diversa naturaleza y cronología (de Bock, 2000: figs. 8, 25; 2012: 
fig. 61; Heck, 2015: fig. 45; Hocquenghem, 1987: figs. 57, 69, 83, 86, 87, 93, 94, 96; 
Lavalle, 1985: 165, 185, 186; Vergara, 2015: láms. 31; 104, 107, 121, 125; Wester, 
2018: figs. 27, 28, 29) (Fig. 13). Asimismo, es importante subrayar que el aspecto 
de la fertilidad se refleja en otras representaciones, como es el caso de los 
corredores que ascienden describiendo un recorrido en espiral, quienes llevan en 
una de sus manos una pequeña bolsa con pallares (Fig. 14). 
 
 
 
 
 

 
2 Entre los departamentos de Lima y Junín (Fig. 10). 
3 Dpto.  de Cusco (Fig. 10). 
4 Dpto.  de La Libertad (Fig. 10). 
5 Caso similar a lo documentado en el Cañón del Colca (Reinhard, 1996, p. 70). 
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Figura 12. Símbolo espiral en un geoglifo de la Quebrada de La Mónica, valle de Chicama. 
 
 

 
 

Figura 13. Símbolo espiral en una botella mochica (fase III) (Fuente: Museo Larco). 
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Figura 14.  Corredores mochicas ascendiendo en espiral (dibujo de Donna McClelland. Moche 
Archive, Dumbarton Oaks, Trustees for Harvard University, Washington, D.C.) 
 
 
 
 
El espiral tridimensional 
 
En nuestra opinión, el caparazón del “caracol terrestre” replica el símbolo de la 
espiral en tres dimensiones, tanto en el aspecto exterior como en su espacio interno, 
siguiendo el eje formado por una línea imaginaria que une el ápice con la columela. 
Es evidente que los modelos de templos con rampa en espiral tienen el mismo 
concepto. En efecto, estas representaciones escultóricas de templos rematan en un 
templete (Zevallos, 1985: 165) (Fig. 15) que a veces está ocupado por un personaje 
de alto rango (Wiersema, 2012:  Fig. 10; 2016: fig. 76). En estos modelos, una fila 
de caracoles terrestres -símbolo de humedad- en movimiento asciende por el borde 
de la rampa en espiral, en dirección a la cima del edificio; y usualmente una fila de 
zorros representada en las paredes de estos modelos arquitectónicos va en la 
misma dirección.  
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Figura 15. Caracoles terrestres y zorros ascendiendo en un modelo arquitectónico con rampa en 
espiral. 
 
Estimamos que la fila de caracoles terrestres en movimiento ascendente refuerza el 
simbolismo de estos modelos en espiral, y nos permite ubicar la escena en los 
solsticios de verano o invierno, o -excepcionalmente- en la ocurrencia de ENOS, 
teniendo en cuenta que los caracoles salen fuera de sus conchas sólo cuando se 
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dan condiciones de mayor humedad, conforme lo hemos indicado anteriormente; lo 
cual le confirió una importante connotación en la cosmovisión mochica. Aún más, 
en estas circunstancias, la tendencia de los Scutalus es seguir un recorrido 
ascendente, cuando están en una superficie vertical (roca, cactus, árboles), tanto 
de día como de noche (con garúa o lluvia). Creemos que este movimiento continuo 
de los caracoles en los modelos arquitectónicos, establece una conexión vertical 
entre la base y la cima del templo, y es un indicador del paso del tiempo, así como 
de la presencia de agua. Cabe reiterar que el caracol suele ocultarse en el día para 
lo cual busca un lugar fresco, bajo sombra, para adherirse y evitar la luz del sol. 
 
Por su parte, el “zorro costeño” Lycalopex sechurae, mamífero omnívoro que vive 
entre la parte suroeste de Ecuador y la costa central del Perú (Cuentas, 2016: 129, 
132; García, 2014: 23; Matsuno, 2018: 2, 4; Medina et al, 2021: 41, cuadro 1), puede 
ser observado en el día; sin embargo, tiene hábitos principalmente nocturnos; vive 
solitario (García, 2014: 16, 26; tabla 5; Matsuno, 2018: 131, 139) y “…ocupa 
diferentes hábitats como los desiertos costeros, zonas agrícolas, lomas costeras y 
bosques secos” (Matsuno, 2018:  132), donde también hay caracoles terrestres; 
asimismo, su patrón de actividad es mayor en las fuentes de agua que en los 
senderos (García, 2014: 23, fig. 9). En consecuencia, estamos ante un animal que, 
al igual que el caracol terrestre, puede ser visto de día, pero tiene mayor actividad 
nocturna, y de otro lado, ambos muestran afinidad por el agua, por consiguiente, el 
simbolismo del zorro refuerza el del caracol. Además, el dato etnográfico precisa 
que el zorro “Hoy, en las sierras del sur, es el perro de los espíritus de las 
montañas…” (Morote, 1988: 87), y que “…se puede advertir para el caso del zorro 
la condición de mediador y semideidad en la cosmovisión andina.” (Espino, 2014: 
14); asimismo, “… para el imaginario quechua y aymara resulta portador de buenas 
o malas noticias para el calendario agrícola (también ritual)…” (Op. Cit.: 24). 
 
La asociación “caracol terrestre”-zorro es evidente en una botella retrato de un 
personaje con pintura facial, el cual porta un turbante donde se observa una fila de 
zorros con la lengua húmeda afuera, que tienen en la nariz dos tentáculos oculares 
de caracol, y que -además- llevan un caparazón de Scutalus (Fig. 16). Un segundo 
ejemplo (de Bock, 1988, fig. 120), es el de un recipiente en el cual los caracoles 
tienen cabeza de zorro con dos tentáculos oculares y dos tentáculos táctiles-
olfatorios (Fig. 17). En ambos casos, los animales híbridos están en actividad (fuera 
del caparazón), y por tanto aluden a la humedad; asimismo, consideramos que la 
representación del órgano de la visión del caracol refuerza el atributo de la visión 
nocturna del zorro. Adicionalmente, Quilter (2010: fig. 15) publicó un “florero” 
mochica que muestra a seis caracoles con cabeza de zorro, que sólo tienen dos 
apéndices oculares en la cabeza.    
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Figura 16. Animal híbrido: zorro-caracol en el turbante de un personaje mochica. 

 
 

 
Figura 17. Animal híbrido: zorro-caracol en cerámica mochica (Fuente: de Bock, 1988). 

 
 
Un tercer ejemplo (de Bock, 2000: fig. 27), se refiere a cinco animales que emergen 
del caparazón, y reúnen atributos de zorro, serpiente y caracol terrestre. La cabeza 
de zorro tiene dos tentáculos oculares de caracol, y el pie de este último ha sido 
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alargado para lograr el cuerpo de serpiente. Un sexto animal adopta la posición 
vertical, y repta hacia abajo, con la boca abierta. El tercer molusco de la fila tiene la 
cabeza vertical y hacia arriba, en dirección al sexto animal, estableciendo así una 
conexión (Fig. 18). En este último caso, la serpiente, además de significar 
regeneración (de Bock, 2012: 156), se vincula al agua; y la flora incorporada a la 
escena se asemeja al “palo verde” Cercidium praecox, característico del Piso 
Altitudinal Inferior de vegetación (Mostacero, et al, 2007: 144-146). En todos los 
ejemplos, los caparazones muestran el símbolo de espiral.  

 
Figura 18. Animal con atributos de caracol terrestre, zorro y serpiente en cerámica mochica (Fuente: 
de Bock, 2000).    
 
Finalmente, hay una representación del caracol terrestre en filas superpuestas, en 
los cuales se distingue el pie y la cabeza con sus dos tentáculos oculares y dos 
tentáculos táctiles-olfatorios (Fig. 19). Aun cuando no se muestran diseños 
adicionales, queda perfectamente claro que estas representaciones corresponden 
a un contexto de mayor humedad (agua).  
      

 
Figura 19. Caracoles terrestres en filas superpuestas, en una botella mochica (fase IV-V). 
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Escenas de sacrificio en la montaña 
 
La aparición de caracoles terrestres en movimiento en escenas de sacrificio en la 
montaña (Hocquenghem, 1987: fig. 181, 186; Jia, 2019: p. 110; Jiménez, 1985: 24; 
Uceda et al, 2016: 152) permite situar a éstas en cualquiera de las condiciones 
ambientales que hemos indicado anteriormente: lomas (invierno), lluvias 
estacionales (verano) y ENOS. En este último caso, cabe mencionar el hallazgo de 
varones sacrificados en la plaza 3a de la Huaca de la Luna, los cuales se asociaban 
a capas de sedimentos generados por ENOS (Uceda y Morales, 2010: 82, fig. 154).  
 
En una escena de sacrificio (Fig. 20) hay una serpiente bicéfala que une la base de 
la montaña con la cima, donde se ubica un ser humano (incompleto) recostado boca 
abajo y con el cabello suelto -metáfora de agua-,  junto a un personaje sentado 
(incompleto: ¿el Dios de la Montaña?). Al respecto, la serpiente bicéfala es una 
característica del Dios de la Montaña y, por otra parte, “la serpiente es un símbolo 
universal de la regeneración, debido al cambio cíclico de su piel” (de Bock, 2012: 
156) y su simbolismo denota agua. En la escena, los caracoles están activos, es 
decir, fuera de sus caparazones y muestran sus dos tentáculos oculares; además, 
están en la cima, y la ladera (parte media y baja) de la montaña. La escena se 
complementa con la “achupalla” Tillandsia sp., cactáceas como “gigantón” 
Neoraimondia arequipensis y diversos arbustos propios del Piso Altitudinal Inferior 
de vegetación (150-400 o 500 msnm), que tiene clima árido a semi cálido 
(Mostacero et al, Op. Cit.: 144-146); en algunos arbustos hay reptiles (¿”cañan” 
Dicrodon sp.?) que usualmente pueden ser observados con mayor frecuencia en 
verano, así como un “ciempiés” (Arthropoda: Myriapoda: Chilopoda). Entonces, 
podemos interpretar el escenario como típico de la temporada de lluvias (verano) o 
de la ocurrencia de ENOS. Por otra parte, la Tillandsia es importante, porque 
“…parece combinar la muerte con el símbolo de la fertilidad: desde la parte inferior 
´muerta´ crece la parte superior viva con la flor” (de Bock, 2012: 141).     
 
En otra escena (Fig. 21), los caracoles activos están dispersos en la cima y parte 
media de la ladera de una montaña. En la cima hay una persona en posición 
decúbito ventral, con el cabello suelto hacia abajo; en los picos de montaña hay 
varias figuras sentadas y en la parte media de la ladera se aprecian figuras en 
movimiento; incluyendo un personaje que carga un venado. En la parte baja de la 
montaña hay varios esqueletos, mas no la presencia de caracoles y vegetación. Es 
evidente una marcada separación entre la parte húmeda (cima y parte media de la 
ladera), donde además hay cactáceas (“gigantón” Neoraimondia arequipensis), y la 
parte seca (parte baja de la ladera), donde están los esqueletos. La serpiente 
reptante conecta ambas mitades (húmeda y seca) de la escena.    
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Figura 20. Caracoles terrestres en una escena de sacrificio en la montaña, en una botella mochica 
(fase II/III) (Fuente: Uceda et al, 2016).  

 
Figura 21. Caracoles terrestres en una escena de sacrificio en la montaña (Fuente: Hocquenghem, 
1987). 
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La asociación caracol – montaña es evidente en una botella donde aparece el Dios 
de la Montaña, rodeado de cerros en cuyas cimas hay caracoles activos (fuera de 
sus caparazones) (Fig. 22); es decir, en el punto culminante de su desplazamiento 
(Giersz y Przadka-Giersz, 2008: fig. 1; Zevallos, 1985: 112), lo cual lleva a situar la 
escena en condiciones de mayor humedad. Dicho de otro modo, el caracol funciona 
como una metáfora del agua, incluso cuando son representados en movimiento y 
sin otra asociación. Al respecto, se ha propuesto que “…los caracoles también 
despliegan un importante motivo acuático” (de Bock, 2012: 143). Cuando los 
caracoles están en actividad, muestran la cabeza y pie fuera de sus caparazones. 
Por consiguiente, las escenas donde hay personajes en movimiento y caracoles 
activos, pueden ser interpretadas como escenarios donde está ocurriendo un 
evento pluvial o la presencia de neblina y garúa. Es decir, no se trata de escenas 
vinculadas únicamente con la “estación seca” (vide Hocquenghem, 1987: 179, 183; 
figs. 178, 186) 
 

 
 
Figura 22. Caracoles en la cima de montañas, asociados al Dios de la Montaña, en una botella 
mochica (fase IV).   
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Este es el caso de una escena donde sobresalen cactáceas (“gigantón” 
Neoraimondia arequipensis, “cola de zorro” Haageocereus sp.), algunas con frutos 
(solsticio de verano) y arbustos, característicos del Piso Altitudinal Inferior de 
vegetación. En el plano superior, dos personajes con tocado llevan en una de sus 
manos un objeto alargado; y dos caracoles en actividad, uno en cada extremo del 
plano superior, se desplazan de izquierda a derecha, al igual que ambos personajes. 
En el plano intermedio, hay un sacerdote guerrero con turbante de dos penachos 
(en forma de cactus), de cuya espalda pende una prenda comparable con el 
“atuendo del felino” recuperado en Huaca de la Luna (Uceda et al, 2016: 20, 21): 
además, él porta un objeto alargado en la mano, y antecede a un individuo de alto 
rango que es llevado en andas. En el centro y a la derecha, se enfrentan dos parejas 
de guerreros de diferentes bandos. En el plano inferior, dos caracoles en actividad 
van de izquierda a derecha; sin embargo, un tercer molusco está en posición vertical 
–desplazándose de arriba hacia abajo- y muestra el pie y la cabeza con sus 
tentáculos oculares y tentáculos táctiles-olfatorios, denotando presencia de 
humedad. Finalmente, hay un caracol marino en posición vertical (Fig. 23). En 
nuestra opinión, el caracol terrestre en posición vertical y el cactus caído marcan 
una pausa entre los personajes de la izquierda y los guerreros en contienda. Por 
sus características, toda la escena se vincula a un ambiente húmedo. 
  

 
Figura 23. Caracoles terrestres en una escena de combate con un dignatario en andas (Fuente: 
Hocquenghem, 1987). 
 
Un pozo ceremonial 
 
Este es un caso muy especial, que corresponde al pozo subterráneo de El Brujo, en 
el valle de Chicama (Quilter et al, 2012: 101-131); donde, si bien no se encontraron 
caracoles terrestres asociados, creemos que la comparación con el simbolismo de 
este molusco está justificada: el pozo fue construido mediante la excavación del 
duro suelo de la terraza natural, siguiendo un eje vertical imaginario equivalente a 
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la columela (columnilla) del caparazón del caracol terrestre. La abertura del pozo 
equivale a la boca o estoma del caparazón; y la construcción interna imita a su par 
metafórico: el espacio interior del caparazón (Figs. 24, 25); por ello uno de los 
rasgos principales del pozo es la escalinata en espiral mediante la cual se desciende 
desde la superficie hacia el inframundo, en sentido antihorario (Op. Cit., figs. 3, 4) 
hasta llegar a una fuente de agua que se beneficia de la capa freática (Op. Cit., fig. 
3), y cuyo nivel se incrementa cuando acontecen fuertes lluvias. Por el contrario, el 
ascenso hasta la superficie tenía lugar en sentido horario (girando hacia la derecha). 
Podemos decir, entonces, que el fondo del pozo equivale al ápice del caparazón, 
en dirección al cual el molusco se repliega cuando ha absorbido suficiente agua y 
nutrientes; después de lo cual cierra la estoma con un opérculo. El agua del pozo 
es el resultado final del ciclo del agua en el solsticio de verano; en la medida que en 
tales condiciones la capa freática se alimenta de la filtración de agua pluvial. 
Debemos destacar que mientras en la superficie del valle, el agua pluvial se colecta 
en los ríos que finalmente desembocan (“mueren”) en el mar, el agua subterránea 
del pozo no tiene movimiento, permanece siempre (no “muere”). De manera que 
esta agua subterránea tuvo -sin duda- otro significado que debió ser relevante en 
los rituales vinculados al pozo.  
 

 
 
Figura 24. Pozo ceremonial con rampa en espiral, en El Brujo, valle de Chicama (Fuente: Franco et 
al, 2005).   
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Resulta sugerente el hecho que cuando concluyó su función el pozo ceremonial, los 
mochicas colocaran a un difunto cerca de la fuente de agua, y rellenaran la 
estructura con tierra en un solo evento. Es probable que en el pozo se realizaron 
rituales vinculados al agua, hecho que es coherente con la naturaleza del caracol 
terrestre, que también simboliza agua. Aún más, el molusco se alimenta de agua 
pluvial, que forma parte del ciclo del agua, y la transporta consigo.  
 
 

 
 

Figura 25. Sección del pozo ceremonial de El Brujo (Adaptado de Quilter et al, 2012). 
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Comentario final    
 
La información etnográfica prueba la presencia del “caracol terrestre” Scutalus spp. 
en los solsticios de invierno (lomas) y de verano (precipitaciones pluviales), que son 
dos límites importantes en el tiempo y están relacionados con el simbolismo de la 
transición entre la vida y la muerte en un ritual funerario. Asimismo, aparece 
excepcionalmente cuando ocurre El Niño/Oscilación del Sur (“desierto florecido”). 
En este marco, la representación de Scutalus en escenas de recolección, de 
sacrificio en la montaña, entre otras, puede ser vinculada a cualquiera de esos tres 
escenarios que también acontecieron en el pasado.  
 
En esta perspectiva, este molusco deviene metáfora del agua, y la morfología de su 
caparazón desarrolla el símbolo del espiral en tres dimensiones, comparable con 
templos con rampa en espiral de la cerámica mochica. Símbolo que está vinculado 
al agua (de Bock, 2003: 312-313; 2012: 143). Estos modelos arquitectónicos y 
construcciones subterráneas como el pozo ceremonial de El Brujo tienen el mismo 
concepto. Ambos modelos son compatibles con la morfología externa e interna del 
caparazón de Scutalus spp., respectivamente.   
 
Asimismo, la conducta del animal a lo largo de su vida se caracteriza por un 
constante cambio cíclico, que varía desde su animación, cuando hay óptimas 
condiciones de humedad (neblina, lluvias), y salida de la oscuridad (el interior del 
caparazón) hacia la luz (mundo exterior); hasta su ocultamiento en el caparazón 
(muerte metafórica) que es cerrado por el opérculo, cuando cesan las condiciones 
de mayor humedad. Ciclo que se repetirá a lo largo de la vida del “caracol terrestre”.      
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